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o rd e o  rciiQa en V á r s o v id ,

Y  aería eztraflo qQ& no reinaira. pornua l0a&r(*um«nt03 eiuple^dos en Vigo, por «jenable», no pacdcn 
s«r iii&acoDTíDaentee, ó io quo us lo mUmo, m&9 ^at>ernaiDei)t:a.lcB.

;Qa¿Qo& envidian «sosini^leBeB, franceses y  ^aD km  ciue«n c a m  parecidos &olo bacen uso d « vílla- 
iQas «4L$ca« O prj3£kioQs taatoDea! Aquí, b «jo  tA dominaoíOD manro BílTelina arrofflamos laa cosas d« 
no a manera más trágica.

Sin euibarjíi:!, t^mbiéo sabemos enltlvar como nadt« Ia sota cómica: testigo sino esc pobre secreta­
rio de Qu ayaotamieato de la provínola d « Sant,*nder. el cnaL como estorbara para la pxireza del su* 
fraj^io, ha sido dee]arado eordO por « ]  señor i^oHeroador,— pro vio &l r«cODO^imiento dos Escnlapios 
f^aberoativofi,—y  d^stílnido de su car^o. Los «í^icelAli^Las tftndráa qne aba<íir, por lo tanto, tina nueva 
forma de aordera á las coitooldas hasta ahora: la sordera electtyrat.

Lo bueno serla qae l^s i'Uctores bicieran reconocer a su v «z a los fobstcadores y  ministros. A  buen 
separo resaltaría asombroso el número de áorcfoa qu« arrojaría Ja estadística..

Se bfijQ, oomo sordo aia^ono puede ie^ualaree al país. [Sordo como uaa ca.mpana, c.omo noa cupial
Pero dejemos eso, y  dadiquemos un recaerdo al malOj^radoEusoblo Blaeco, arrebatado al cnrj&o 

sa fumino y  al afecto de sus admiradores, joven aun, si la compara con una porcit^n dc politica&tros, 
2iead4iuje.05, almirantes, arzobispos y ^eo^ralcs 'vivitos y  coleando.

Se ve que la. faena de fe^ ftor ga»ca más la vida qoe la de prcsideut^ del Senado ó director de cnal’  
quler Uaneo.

rthiscofai un tral>ajador (^ae DO tuvo íiQiaca Un momeoco de reposo, y se pueden disculpar ciertos 
zigzag¿% de su e^ í̂steacSs, pi:]Jítica por la necesidad en que se vió de laohar rudamente por loa [^arban- 
2jfi. Gran dÍTergencia se podia notar, en efecto, entre «J pumo de partida y  eJ de llci;fada, entre la mesa 
de la redacción del O il Bl<i& y  la de la oBt^lnade Gracia y  JostEcia donde prestaba abora sus servlcjos.

Otros, por ejemplo su primer protector PabJo Non^oés, no tnvieron esta flexibilidad y  se murieron 
de bambi'e, poco medos qüo literalmeotej sin que nadie lê s asradeciera su conseca^nela. Sacriñcio es­
téril, qae es ía cosa más dolorosa qEie se puede concebir.

Apañe de Blasco la crúnieg, mortuoria registra otras bajas de m^Os importancia para 1̂ público en 
CecLPiM'al, y  fécUmente reparables.

También ha fallecido D. Laurci^ino FJgu?rola, 4 quien se JcocurjriiJ en 18C8 la idea de establecsr un 
impuesto llamado la clae coDveDientemente perfecoioosdo por los restauradores constituyo
hoy la cootrlbuci^n de las células p*raon«les. Es lo más n m b le  que bizs, s[ i>» riQiere olvidar la pane 
que tomó en loa sucesos de abril de para derribar ia República.,

El ilustrado gobierno qas nos rit^e ba tenido feliz Idaa de ret^ajirSOOOO daros del presnpaesto de 
lo^truccl^n Pública, medida qnehabrsn deaplatidirsin duda con eDtusia&ico los tenedores d é la  D»g- 
da, pues así queda más para pagu rJi;£ el cupón, JY que vaya u por ikhf eEos cuatro (j'aodttles que están 
prüdicaiado á todo momento la potitica bidraülica, la difuslía de la eoseñ^nza y  demás monsergas! ¿Ha 
necesitado acAEO D, Slartín Estéban ser un sabihondo para llegará  reunir los millones qoc posee? ¿Y 
qne sacan de saber tinto esos pobree de levita que con tanta eiencla î o tienen para cotcprat nn pane­
cillo? ¡Ahí ¿Caaodo tendremos nn g,/bierno bastante decidido para mandar cerrar todas las escuelas y  
decretarla ignorancia obJtffatorla?

Parece que esto aflo atacan las sDfermedades ft. mucha R'ente ji^ranada. Cnidarse, pues, y  ojo con la 
taberealosis. ,
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Hista. preciosa, poaeeión» propiedad del archidüqae Luis Salvador, qdc residid ccl eJla bs.9t:a b^co al- 
CÚn t.{«mpo, es dno de Jos más bermosoa psrajea entre tantoe COtUO cuenta Mallorca..

Hállase Uiramar a] «xtremc de laamout^ñás que circuyen á Valldemosa por el Oe&t« y el Noroeste» 
en ld.re£r^6ia cccidenta.1 de la isla., que es prceisámentela más frcmdo^Ei 7 píoEorefcai y  no es Dcecsario 
recordar aqnt la belleza del cEtado ia^íftr, unÍTersaimente celebrado por su deliciosa perspeotlva. eu 
ferti! CAiüpifla 7 ea Cai'ívja^ menos sabido es que en ]»s  c^re^DÍHs de Valldemosa bay ana casa muy 
anticua. doDde es (ama seplant^O la primera imprenta, regentada por impresor espsAoJ.

Miramar, debe sa nombre, a parte su sitnaelón sobre el Mediterráneo, al rec.oerdo aquel eastttto 
en que viviera re1i2 su ñorída javentud aquel desgraciado arebidqqne MaximiUsno de Bap^bnrtro, 
qae aliandoD^ sn Cranqnila csisCeDcia á orillas del Adriático para ir á ceflir Ja corona imperial de 
MÉjtco, prestamente trocada para él en corona de espinas, í<]i arebidnqne Luis Sáli'adcr, qnisosin 
duda pa^ar este tribnto de piedad ¿ la. memoria. d e «u  idrortnDado pariente^

Y  bien poede decirse de] citado prúcer que ba sido oomo el precursor del sin oúiaero de artistas y  
sabios que en estos últimos aí^o& ban Ido ft M«,ilorca como «n p«re|?rinación, anhelosos de estudiar en 
Datnralczá y  reprodacir las pere{;rinae bellezas de Ja Y  es que, eo. efecto, pocos lagares del
mando ofreeen tantos ene.sntCie de toda &uercecomo los que atesora, la patria insigne de Raimando 
Lullo, el CdEil precisamente hizo vida retirada en el misvoo sitio en que se levanta boy Mlramar, Ma­
llorca inspira por i;;ual a] pintor cine al Daturálista, 7 á Dios gracias bay gran parte de su territorio 
pre&ervads- de ícwadeíaníos <i6 la civ ilisatíón.

[JUCÍITA nS UrHAMAEl
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Así concluía-üQ «imncío pablicado en T-arios periódicos loe de mayor círoulftdóD, de la v illa  y  
co"tc^ doode Qo ti47p:xpe] impreco, diafiOj remanal, qulnoaDal, etc., i^uc noscadft clrcnlaciía Qjayor 
qinc In d « los r«stantós, &¡ «e  le ba de creer bfljo «utionruda pal&tora. Y el sosodicbo ananeio n^nsigDaba 
qqe CQ ia oalJe de *”  flúmero *** cuarto ae admitirían^ <t f<]íiíP ejíar, «Crea eaballeroa de cW'Acter».

Lo [^ue no decfzi, era sL el cftrácter de lo9 e&b&lleroa babla de ser dnice i  ondemoD^ado; pero sí» <tuc 
las dispuestas A rc íib ir al t&rc&to, eran nsa vloda coa dos hijaas añmaatia Qiae ae daría inmefOi'abíe 
í/'íiio, á. loa huéspedes, ^ imponía condiciúDr 'Prceisaii bnenoa iurormes»..

tTo Se poi'^ae (ú si lo se me lo oal^o), tentóma &l anuncio y ,  como estaba descontento do coi pa(rC'ES, 
viuda también do ua sarjíenco da ea-r^biaeros qne la había dejado loa aliorroa saúcientes pf>ra estah'e- 
cer CífL indnatria coosiatento eu a^eri^Qsr, de un modo experimenta], la cantidad mínima de aNmeoto 
con que se ptied^ soatcoer a a  hombre síd  morirse detiiaaiado aprlaa^ copio estaba, dl îo  ̂nada eatiafeobo» 
de eato, resoUÍ apro^eobar ia. ocasión con que el anuncio me brindaba, y  de paso, enterarme de ¡cómo 
demoúlos puede no ser de hué^pede&, una casa donde huéspedes ac ijoUcitaa y  admiten!

Fúi, pu9S, A v[fitaa, y  desde luego, el aspecto exterior de Ja casa de la CalU de **• número V '-  me 
a^ii^a^o más que el de la que ocupaba. El piso,,, estaba, sino m a y  limpio, bien amnebladc, y  la viada 
jaua dos bijas eran^uapaa, amables y  apctitioaas: [lastres, si caro Icctorl y  baata sL be de decir la 
verdad, en aquéllos buenos tiempos de mi laícntud, la belleza ajamonada dé doRa Roaa, me sedujo 
mia (lae la algo romántica de la rubia Amparo y  la un tanto cbuleaca de Ja morena Pilar, que tales 
eran los nombrca y  tipos de la inamA y  las doa niñaa conaabidaa.

E2I trató estavo cerrado pronto. l o ,  entonoea, tenía dinero, y  aspecto agradable T otra porción de 
oíc^uostancLas que ¡ay! pasaron todas, y  sei;ijn me temo, har¿Q lo qnc laa golondrinas de Beoqtier.

Y no bubo mas: al dia sí^oieute, mi baúl y mi maleta, mi sombrerera, mi caja de Übroa y otroa 
trebejos, abaocíonarcn la morada de doBa Tomasa, para trasJadarse, en unión de tni individuo, i  la de 
dolía Rosa y loa dos capullos, ya  bastante abiertos, dé ama hija».

Por fortuna ú por desgracia mía, no había, máa que otros dos huéspedes en la casa: un capitán do 
caballaria que, sepúa el parecer de la rubia Amparo, montaba muy bien, un ilterato en agraa que, al 
decir de !a morena Pilar, tenia muy buenas cosaa. y yo, qué no tardé arriba de cuarenta y  ocbo horasj 
en set el ojo derecho y  el izquierdo y  a lgo mas, de la hermosa y  apetitosa dofia Rosa,

Yo estaba ea mis glorias, no lonie^o; el trato que sé me daba^bsj) codoa cooceptos, era inmejorable, 
Jo concedo tambléoi pero,.. Pero, al cabo de algunoa meaeg. entre jaranas, regalos y  diversiones, mi 
dinero hib i a desaparecido, mia albnj<ia habían tomado el canoino de mi dinero, los libros y  laa ropas 
se bahiAn marchado á ver ai eo con traban ¿ loa perdidos, y  yo  no corrí ieual sncrte, gracias A qucj mi 
buen»!, madre, vino A buscarme y  me lleró A nuestro pueblO j á que me restableci^eSé de loa cstragoa que, 
ce mi!f intercaes y  eu mi aaEud, habían cauaado el perCumé dema&iado Inerte y  las espinas, harto pun- 
aantes, de aquella lioaa vivientes vividora, vivaTacba, vívita... ¡y eoleaado!

r>eí.de eutoncea, siempre que veo un anuncio de loa qne comienzan con la fdrmula; da
AuíspcríMÍ, no puedo menoa de peuaar, ain duda injaatamenle, alfíonaa vcceai 

—¡Olaro qUé no es de boóapedea! jHIa casa de.,.
Yií. sé lo diré A ustedes otro dí.i,

EnuARDO Blabco





LA FOGA DE LA PATRONA

cal larp íA  v id a  d a  so lte rón  y  d e  h o m b re  d esaccm od a .d o  onnoa. h a b ía  lo j^ rad c  d a r  c on  u n a  patroca- 
c o m o  D.'^ UónicEi R a d r i^ u e z  T ien d ae ia s .

Era. eatA  e c f lo ra  e l  m ir lo  b la o o o  d e  lae  p s .tro :i^4.
N u « v «  r e a le s  n c »  l le v a b a  1 lo s  Im ésp& des, 7  p o r  ta o  fo ñ m a  rúiQ i3n«rAclAtL nos dabj^ d e  cern er, d o  lo  

Be l la m a  d e  c o m e r  en  laa  caaa s  d e  cla&o ^semejant^ s in o  iQ i^ue a s í $e l la m a  en to d as  p a r te s  7  c o ­

r r e s p o n d e  & p a la b ra .
Era eau señora un aloift QlaDtrópica, síq duda, que le habla dado por fundar an r«faj^lo de laeceGÍ- 

ts4 oe.
L o s  d o m ÍD ^ B , D .*  SLúDíoa B n p rim ía  e l  c o c id o  7  lo  e n s t it o ía  &00 a r ro ^  i  1a  v a le n c ia n a »  p & ron n  a r ro s  

q a c  e r a  c a p a z  d e  re& n i;;ita r¿  un  m a e r to  7  c on  o l q u e  n o s o t m  n o sc b ia p á b a m o s  los  d ed cs .
O íro s  d ík s  D ,*  M óu lca  d o s  re jfa ,la b a  con  d e  tom o, o trn s  cí^n flieren  v p r fia d e ro a  7  jau téntioos.

o tro s  c on  jam A n  y  o tro s  c on  c a r o e
mccbada qne procedía de un& ^er- - • ■ ■■ ■■ ■■— .■... ■ •. ...7 •
[ladera rfis vacuna 7 no de mala ni ' ' . - - : -
de caballería metí o r.

[N o  h a b ía  en  e l  m ^ n d o  p a tr o n a  
c o m o  Múñl&a, d o  la  b a y ,  n i la  ha 

h a b id o !
R e s p e c to  do o tro s  pnocoa m e c o s  

3cEereeaDt.ee qtce lo referente al es 
tú m ago , ta m b iéD  e r a  nuestra p a tr o ' 
n a  la  v e r d a d e r a  p r o v id e D c ia d e  esos 
p ob res  D^ufraf^ros que tienoa qae 
b a s ila r  h o ^ a r  p res ta d o -

S i a lc D íe o  h a b ía  q u e  p o r  corer- 
m e d a d  D e ce s ita b a  ( « o a rd a r  cam a ,
D .*  M A n ioa  se e o n e t lt a ía  a  la  C a be­
c e r a  d e l  le c h o  y  e r a  la  c a r if lo sa  

h erm a n a  d e  ia  c a r id a d  q u e  v e la b a  
D oohe  y  d í a  p a ra  r e c u p e ra r  la  s a lu d  d e í  CDrercao.

L a  c o n v a le o e D c ia  en  casa  d e  m i p a troD a  e r a  nn  p a ra ís o ,  una já u ja .
Yo que Sí la  aaz^D era y a  hombre prAotioo eD Íe rm é  de Cuidado 

tres voces.
T o d o  s e  r e d u c ía  & p a s a r  uuoe d fa s  d e  d ie ta ,  [>ero c.omo a  eso 

y a  e s ta b a  te a b o  d o  m e  c o s ta b a  ^ r a n  e s fu e rzo ^  m ás  e c  oam b io^  tq a é  d e l ic ia  Ja con vaL cccn c ia ]
L o  meJOTClco d s  la  p la z a  e r a  p a ra  m f >

N o  t a b la  b o c a d o  s a ^ u le n to  q ^ e  d o  s e  m e  o fr e c ie s e  y  q n e  7 0  d e ja s e  d e  a c e p ta r .

Un día, d ía i3.ei;ro, la culebra cDCrú en el paraí&o.
La c u le b ra  se  llamaba D- R am ^D  ? é r e e  d e  Gacsales..

Era este eeflor hombre y  a entrado eD a flos, pero de apostura cal larda, muy fantasmón y  muy tro­
nado.

De aire sin embarco estaba mejor qae un ^ran seflor porlu^aés.
Caalqaiera que le  viera^ si d o  f a e r a  p o r  la indumentaria^ le tomaría por ua príncipe» p e r o  dospnás do 

o ir ie ,  ¿ p es a r  de lo mal trajeado <iiae ifaa, d o  tenía r e m e d io  qae r e a d ir s e  á Jos argíixmeiitos que h»cíA 
Pérea do Gaaz.ules para probar qae e r a  un hombre de e x c e p c io n a l im p o r ta D c ia .

Nosott-os recibimos al importaDte haasped con prevención.
Al^o había eu casa do MOnica que no« haMa dado en la uaríz^

T  no nos oD^altó l9r fíi^rlz,
A  Jos pocos días de la entrada de Gandules en Duestra paraíso la comida desmcrecISr 7 la ceaa do se 

podía tragar.



L o b  arro& es  d e  lQ$ d o n a d e s A p a r e c i a r o i a ,  e ]  io icQ  HD v o l v i ó  ¿  7 c rs e  y  n a d ie  v o lv l6  t, e n fa rm a r  
porque Ja$ dietas no se coTDpecBab&i] en la conva.Eeeenc-l&'i

U(i d!a, díí, nefasto porque toda.TíA conBervab& la e&p&raou d«; Aquello tendría remedio des- 
a^areciú D-* Múnica.

iíkorade aom<iP faltaron c] Sr. Gan-Por 1a u^aflana habían faltado el chocolate y  D.* Múníea, i 
£al«9 y  el cocido.

¿(Jué pae&bs.? ¿Qaé sncedía? H&bfa pasado siéntente:
D . 'M í n i c a y  G i O i a l e s s s  Im íibE in , ú m e jo r  d ich o  D *  M in ie »  a m a lia  A O a n z Q lc a .d s s a s  sn  m is  t i e r n s  

juventud. Por asares de la 
suerte aqael amor no habí» 
tenido nn t¿rioirto feliz.

DespaSs de haberse Jiirado 
amor «^Eorao Gandules se mar 
c.bú & América para hacer ior- 
Lana y  n[oú!qulta qoedú en 
Bspaña, trj&tecomo nn p&Jaro 
alií^uehrado.

PíViaron los afios, Mijniea 
jugú i  la loterJa y ^an^, pero 
sinsn amor para entretener 
laa anclas de su eora^ún amor 
roao, en vez de rodearse de 
^aco£ y  de perros se rode6 de 
bnéa pedes-

Alis Tin día^ dfa felie pars. 
ella, ILe{;4  0-an£ales.

L lc ^ ,  nos tía  y  nos hundió 
como me decía mí ami^o y 
eoEnpa&ero L ó p ez  desde sn 
cama.

Vo, García, asentí ¿ lo dí-̂  
cho por o í  erudito amigo,

Gansüles, qne no era fllán- 
tropoaino muy amante de sí 
mi^mor encontró irregolar la 
poBesí^D, de Mónica, 7 como no 
era. hombre qne se parara en. 
barras, ordenó A Múnica, el día en ^lle por f í̂liz. acaso la em^ontrd, vieja» p^ro n,;a que seconsegi ai'aá 
él, y  mandara ¿ los bo4spedea ¿ freir esplrrai^cs con viento fi-esec.

T  ftsí fné.
Uq día 9 aDKHles y  MÓnioa tomaron el tren de Barcalona y  nos dejaron en el m is horrible desamparo. 
lÁdlós, Mónlcs! '
]ád i4a madre amoros^i de les hu&epedesi TomAs Car:iie1'£Ro

Si te jazífas ds^iíraciado 
porque te embarca la pona, 
piensa en Ja d«$dic.ha ajena 
y  te ballar&Q aliviado 
del dolor que te eJoajenn,

Ocmno eacá la sociedad, 
más me valiera ser mudo: 
le dlja i  UDO ana verdad: 
me retiró sn amistad 
7 hasta me nloca eC salado^

C a - O T  A .  S  

Dijo en un serroón j¡m fraife, 
concienzudo obsenrado::
Psra frradaar el candor 
de ana mujer es el ba1[e 
el ioslrnmento mejar.

Hac;o de valiente alarde 
dea-ie que te adoro ele^o 
pues ¿î oKCO ba de ser cobarde 
ai UevD en la aancre ŝ l fae^o 
qne en tus nei;roa ojoa arde?

Aunque carezca de precio 
mi opiniúñ, hoy jazgo nccio 
al que ama ¿ qniiíJQ ledeapraciii 
y  pag;a eon'«■II desprecio 
obteqaios de quien le aprecia.

La jnvcntnd vo y  pasando 
A Pendlope imitando 
en tejer 7 destejer^ 
hoy al olvido entregando 
mis ilusiones de ayer. .

M. PÉRFR SSRRAÍfO





L A  S O C I E D A D  C O L O M B O F IL A

H«rmo»í4idia faé U fi«s u  que orpuanisada por Ja 
SocUdad Colombúñls. d « Darc^Ioa^ s« el pa­
sado domingo en la cumbre del Tibídabo,

Desde priraersiA húras de la maflADa empezó po" 
blars« 9.qtjelU moDtafta d « api^^cla mncbc^lumbre 
qaeesperaba ansiosA Ja suelta de palomar

Antes qu€ é^ta se verificase, e] iospector general 
de los 5 a.LesiaDos. P. Antouto bendtjo doaban-

d«r&s, acá. de 1& Re&] Sociedad Colombüñta d « Ch- 
taiufla 7 otr& d « ia SocUdad Naoíonat de Avionl 
toreS'

Después d « Ia tiejidlciiiiQ s« CQ]?brd nina misa de 
e&Dtpeifl!i, d^iraute coyo acEo dieron ja rd ín , de bO' 
uor diez, soldados del eaerpo de iocenleros.

Terminada la mlea «1 P, A?mé dlrSpiíA loe fie m ií* > b ca%h>aSa
les UU& secitida plática.

Veri ÚcAee después ia primara suelta d^ palaniAS, que laerou Us ll&J?4.das de Reus, sii;rci leudo ltie};ootr^s 
saeltns y  ñualmeutiela sa&lt» {general deüi>fts 3 900 pa!ornan portenecicolea á palomares de Dá.reftl<M)4<.

A nlftauas de las patocnas se l?s 
ñabU <M>Jocado «n Is, cola silbatos 
chinos d^ varios sistemas, que al 
surcar los a.ires prodncíau un eleeto 
sorprendente.

Cada vez que se soleaban palo­
mas saca-ban foto>;rafiaB más d$ 
300 (otdífriifos que babfan ido a| Ti- 
bidabo expresamente p&ra ello> 

Terminada la fiesta ¿ la que asía.- 
tid ol Capitán g-euerel, dou Enrique 
Barrée, empezó á desQlar el nume­
roso {gentío que en Ja montaba se 
tiabfa eongr^Cfado,

Loe oocbeB del fanieulsr &ran te­
mados por asalto 7 mtic-bo  ̂se deci­
dieron ¿bajará plabaataSarcelone.

Nunca ee ensalzará bastante Ja 
Conveniencia de aetos eomo «1 i^Ue 
dejamos relatado,pues no hay mejorFL TALO&CAS, UI1L1.HTB DEL KOTBt. D£L rU:4



Antídoto contra aScíoD«fi ca&U&nas, tan dAñoSfts para Ja salad dQl alma eomo psra la del on^po. 
En cambio ñeotsa □(> Bolamecta contribuyen á aumeDtar Ja- cultura y  1  despertar bellos sontimicH' 
toe sino que porau propia- índole tarO"
recen la fr$e.n«ntaci6c dei ii^mpo, tan 
necesaria para lo» qne d«b«n pasar loe 
días laborables encerrados en fábricaB, 
talleres y  escritorio».

El Tibidabo es un la^ar que presta 
inmensos serviiMos á. Barcelona, y  k 
buen separo qne no pocas lupitales 
imporcantfsimasenvidiarían m ié nnes 
tra montafl »  que toda nuestra índnstrla» 
pues no sa da todo» los dfas el caeo d« 
tener, por decirEo así, al alcanca de la 
mano, unaxumbre desde La cual se d i­
vide aquella vastísima extensión demar 
y  tierra, «In n&e«»idad de dar ni siquie 
ra un paso, siempre en lerrocarrU-.

En ottanto al objeto de la fiesta $, 
qne nos referimos, es caso de afirmar 
que b a entrado ya  en nuescras costum­
bres-

LA COLILLA

—iBJeDvodCk. «I TtalQ]4 d« mt bAtobrmt dudo b u  ú r4 [ |;« , ..| jP ^ c a b a lle ro  b a t lra d v  engallo
J1II14, en T «  d* ftnn»r fil p1tot* t  í i* t ,  O riJ« R .,J
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Por la» c-ftlles de Ja corte veia.Dse dís«iDÍDadaa 
aSf'QDas fadrSft^ de la guardia cIt íI dt^infancería y  
its  patrullas d « caballería del citado instituto que, 
en cümpUiBi«nto de sa debor, ejereían el EerTício 
de vigilancia.

Un &xtraDj&rod&siM>DO&&doT de Dneatroréj;i
y  ageno á ]os procedimieit' 
tos de gobierno que carao- 
teriza.D ¿ loa poIftieoB eepa' 
floICB, bQbí«6e cr^idci aute 
UD a la rd e  ¿emejaute 
fa^r^afi, que ja nacido es- 
paflolft se encontraba, en 
eltuac.¡¿n difícil, tso'brc un 
volcán», en un momeuto do 
esoa qae toda. preeauciÓD es 
pocA el ba de ^arautirae la 
seguridad del cindadano y  
do la propiedad» cuando se 
avec ina ii perturba&íodca 
hondas que hacen esperar 
el dosbordamienio do Jas 
malas pasiiMiee y  de todo 

aorode rencores, deodio^ 
y  de Tenga&saa Justlfloa- 
daa é iniaatiücadas.

El minilatro do la Gober" 
n&.oi4D, después de conferenciar repetidas veeea 
con el {gobernador c.i'Vll de la provincia» habia ido 
í. viaítar al P r« bidente del Coneojo, Eli Jefo del podor 
ejeoutíTO convocó A su vez el consejo de ministros 
7, entretanto» las autoridades civiles» militares y  
jadicialcs, celebraban frecuentes entrevistáis para 
<cam,bUr impresiones».

La mayoría del oomercio, temiendo acontecí- 
mlentos loaprevlstos declarA el cisrre de tienda», y  

les Cafes donde todo sft oomonta y  so oxsfíera» 
«e  fantaseaba de )o lindo sobre <U qtte se estaba 
armando».

A  jQzgar por lo que decía, e.ra &oaa Indudable 
que de nn instacíe á otro las calles quedaríao sem­
bradas de cadáveres, el niimero de sordos anmen- 
t^ría por el estruendo de Jos catioiaee y, Ja sácere, 
derramada á torrentes» «anegaría* basta ias bohar­
dillas de lo4 bohemios, loa Jegendarioe pisoa de Jos 
poemas ignorados, que viven Innto al cielo para qtte 
SQ inspiración po encmentre ningún obstáculo y  
pueda tender el vaelo libremente á. las re^EoPSs d& 
lo ignoto, de Jo inc[;(;noselbte, de lo divino.

Todos kps reporteros que suministran su infor- 
maeidti & las empresas psrlQdJatieae» corrían des-

atentadOB, jadeantes, de uno A otro punto, á fin de 
que sns diarios respectivos no careciesen denn solo 
detalle del movimiento qne «e  anuDCiaba»

Cualquiera de ellos» bnbiese dado gastoso diez, 
a&os de su vida por oelebra.r una interrleiv con 
Mínguez^ el bombre det día» el presidente de «La 
Unión General de dependieotea de ultramarinos», 
que babla dftdo & todos loa vientos de la publicidad 
una alocución revolucionaria, proclamando el des' 
canso dominical y  la mejorado salarlos para los 
Iniciadores del tn ift de asiiícer de remolacha.

Pcro..i ¿dónde estaba Uin^uez? La policia, que 
lo boscaba. sin desean&0, penetró en su domioillo, 
registró Jos armarios» miró bajo las camas y  en eJ 
fogón de la cocina» sin resultado alguno.

Los afrentes que revolver en mano Jo investif^a- 
ban todof iban a dejar la casa coando escneharon 
«xtrailos roídos.

Salían de la bodcg'a.
Levantaron la trampa qti^ la cerraba y  descen­

dieron i  ella con todo g¿nero de precauciones.

Encontraron haeii^ el loado un urca jü̂ rHiidtf. 
"-Aqo ídebe estar escondido,—gritó el inspec 

tor,—Preparad las armaa y levantad ia tapa.
Así se bizo.
La escena qne se desarrolló entonces es indea-. 

oriptlble.



Má« dd detonaciones eDsord«clerúH el es­
pacio. A l abrir el arca salii^roil mantlaDijo y  aal- 
tando c&ccirce ú di«2 y  adia ^atoe 
famélicos 4^0 guardaba U]n£Tue£ 
para oOnfeccioDar aas SrCredita- 
d&B morclUa»,

Los polizontes dispararon sub 
aricaaembar¡radOB por el miedo, 
cr&y¿Ddoso CD pr^s^oclfi. de un 
Dúcleode i:oüBpir9.doreS| pero al 
apreciar la &ltnacióa con exacti­
tud, eatuvieron cou fo ro iea  on 
considerar el snceso como una tre­
ta. de Mioeruez para burlar 4  &na 
perse^oidores aprovechaudo I05 
prioaeros motnencoa de estapor.

El rumor público propatú bieo 
pronto la. notic.ia a.quella y  «ran 
de oír los eomentarkos de latiente 
que e mpezftba. á j oz^a r á ¿t íD^ue z 
como un «er &obrenattir«^h 

Murmurábase de él qna estaba 
en todoe aieíos» alentando & Jos 
revoltosos, fomentando l&a ambi­
ciones d^ los dciscontentos y  organizando Jos ^ra- 
pos, Bniretanto. eí bnpn Mlupuez, muy ajenio ¿ an

artoilú derribándoles, y  & pesar de 4Qc un porro le 
aorarrú con lo«i t îenLee en ^el honesto sitio donde

popularidad se paseaba poc 
ia Faena del Sol, cuando 
acer[á A pasar JontC] i, él Uíi 

170l(o que E?ritaba:

—/La Iberia, tr̂ je ^eaba do «a llr ahora 
con el retrato do HlDQ:ueE] ]Tr&o loe de ca­
li es de sus últimas fecborías!

—¿De ddnde habrAn cacado mi retraio,
—se pre^antó Minj;^n(2,'-'&1 yo  no me he 
retratado nunca?

Comprú el p»rJAdico y  su indií'naciún 
Ilej^ó al ootmo. So efigie &ra la de un ban­
dido d »  Inestía y  enmarabada barba.

—j Bsteno soy yoT-fjritó*—¡Estoes una 
intAmfaJ

Dosf;uardla« de Orden PiXblieo so aeer- 
carón al oirle,

—líVen natedes es Le retrato?—les dijo,
—¿Se pareo» ¿ mí?

-N o -
—Pues,., iyo soy Min^uez!
—¡Dese preso! -respondieron,
Miüri^aez asQstado saJiú íiQ^endo; los 

(TDardiaa le perae^uian vociíerandor
— j A  flsef fA  osft! iQ,a4 es K tin ^ e z l .
Unos íTolfog quisieron detenerJe, pero él los

la espedida, acaba» no hubo quien Jorrara apresar- 
Je y  eomi^uiú evadirse.

Loa ajfentes, p&rabacer valer 
sus servLoioa, declararon que 
ifin^uea los a com etió  eon un 
enorme cuchillo.

Muchas personas afirmaron 
ser cierto lo que los cnardias de­
cían y  otras aseguraron que por 
£U earAoter era un iti^re» capaz 
de comerse los niños crudos y  de 

echar abajo lo ex]fiCente<
Refiestonaba sobre cales extreraos aparando 

noa copa de co^nae ea el café de <Los terribJe&»

ctiando v i entrar con paso cauteloso al propio 
niinfrnez,



No r«cuerdú &E palldccí de asombro A de 
miedo, p«ro al Ter que se t  mi con U
aonriaa en los la.blos me tranquil

—Veiíjfo muerto,—ni« diio,—[Acalio de perd&r 
14.000 daros & qda carta!

—¿Pwo aatcd es jaffAdor?
—No^ Ea sido en uua carta de correos,
—¿Y 1  qaien envi&ba usted tanto dinero?
—A nadie.
—jJBntoüceci.,
—Eft que Qiia mneha.eba dueña, de ese capital 

y ¿U c fta l h^bía pedido relaelones, me contests, 
dícieodo ique do soy su tipo>.

—¡Vaya UU& eontrariedad!
—¡Y no pequeña! Pero yo no cedo, Mire usted 

Jo que le eontesto.
—Es que.-
—Se lo leo euse^uida.
Y  M í a c o n  entonación enflticaj empezó á. 

leer: iCnando ec las e&feras elderale» lnc«u la$ »e- 
trallas i rradlaeiones sublimes, como gruesos l^ri- 
llaatee en la diadema de nna reinan

illD^nea quiso Aegnir Je yendo pero yo me opuaei 
—Dfejwe de esas cosas,—Je dije,—y  b&blenede 

la que se prepara.
—¿CnáJ?—respondió,
—¿Cüél ha de ser? La qne ee est& arman Ao: el 

conflicto en que nated ha metido al gobierno. 
—¿Qa¿eonnieto, ni que aacaejas?
—No Be desentienda de lo qne quiero deeirle; 

Je bablode la rerolneión próxima qne oriíani£an 
io$ de pea dientes de nUra maricos bajo su direcoidn.

—íQué se de eao! 
ín -1  Caramba f ei netsd no !o &abe ¿quien lo sabrá? 

—Cualquiera., menos yo.
—iQ,oé atrocidad!
—No ba7 atrocidad que valga-M ire usted’, ya 

escoy harto de es cuctiAT en todas partes mi nom-'

tire  ̂A  mí Di me-pe ni me viene con que entre ó 
ealga este ú el otro gobierno; lo qne yo quiero 
que me dejen en paz, que no pregunte por mi la 
policía i  todas boraa como ei faeee el crimioal 
mAs terrible.

-'S e  le acQ&a 4  usted de excitar al irremio & la 
rebelión-

—(Pero ei yo estoy al corriente de mis cuotas 
de contrlbücida!

—Botonces ¿para qué prcieide ia Sociedad que 
se rebelúcontra el gobierno?

“ [Por eUa y  solo por ellaí
—¿T qnién dispone Ja rotara de cristales, la re- 

eisEencEaá la autoridad s aconseja las a^reaionea 
al elemento neutro?

—Ea decir, ¿qui ueted no es un «tigre*?
—¡Ni siquiera gatof
—Pues dendacEela ¿ las autoridadea y  se aho- 

rrar& nated muehcs sinsabores-
—jEso nanea!,,» ¡La amo!
-¿N o?
—¡No! Verteré mi sangre ea holottaneto de ella, 

de la mnjer de mis amores, oomo decía Castelar,
—Castelar no decía tonterías.
—Pues las digo yo¡M [n^aez!-añadiócnvo^alta,
Loe conterculios del café se Jevantaron $obre- 

saleados en an asiento. Unes saltaron por eaoima 
délas mesas, otros ganaron atropelladamente la 
aalida, y  á. los cinco minntos, el local del café ha- 
Hibase ocupado por faersae de polieia,i mientras 
qne ia guardia cÍTÍlaae distraía» en las calles iH' 
mediatas cargando sobre loe transennces.

Eabo muertos y  heridos, y  al siguiente día la 
prensa comentaba el heroico valor de Minguezqne 
habia entrado en el oafó de Los Urriblca desafian' 
do a todos loa contertulios y  arrojándoioe dei local.

¿ s í se escribe la Historia. CHieMoe^LLO

L OENCÜ t>£ ¿4  >>JHTUAA,dibuje deCbapIla



PEPITORIA
Oon d  presente número r^oibiráfí 

ios ésnores susorijitóres y coifípraiííh- 
res et cuaderno 62. de regato def 
fítbum JOYAS O i l  A flU .

B L B L IO T E C A  R O SA

j?írfottío y AíetlericOt por Emiho 
Zola.

L a  ji ié }  4 i  p o r  O ^ rloa  d e
liBrcinrd.

E l amor de wna miifiría, pof Anre-  ̂
Jjiso Scholl.

voluntad de una muertaj por 
Kmílio Zola.

E lf in d í l/udaPsllegrin, porPa-D l 
Atexis.

S an tia go  Damowr, por E m l]lo  
'¿0\fí.

L a  fiesta d& CoQwviUe, por Emi- 
Liú Zola.

S i tecr$io del cadalíOt por ■Vílllftrs 
de L'lsl«; Ad4 m,

Sin- tryibajo, por EmElio Zola^
Lq9 e u fr im i& n io t  rf* un  fttóíaf 

{jlaacrAda.), por Paial de UoleiieB.
E t fiiaetÍTO de esoiítía^ por Pede- 

rioo &onli¿.
La  tn^ceítcííi de un ^retidiaríQ, 

T>or C&rli>s d « Beroard.

Ptira. pedido» dirigirse £ 3a Admi' 
Dístraciún de «stae Bibliotecas» PJ& 
Efl. de Tetmln, &0 , Barceloda.

P r o b t e m a  d e  a je d r e z  n ú m , 6  

POñ NOVEJARQUE

S í^ a e  m i bíldo CQ0« » t 0  
S tos qn«Jás («tidcfin  ñn:
&L pa.d$e^& d « Jo$ 
em piece) LADIVONSlíd,

m u e r t e  AT^EGRJS 

Rl alto uomercio do Fec^e- 
burtT' ,̂ dAba. recientemente nc haüe 
«n uno dtí loB teatros de aquells, ca-
pictj.

Vür[ú» jút'Ê iieS aleares ocnparoD 
ua pftico del secando puo para spu- 
ritr -’ f^uDña botellíiB de C/tAmpafr 
ue, Va<;ia üqii du ^Stus, por purji

JfiROGJ Ít-’ ICO

A-TK'Sf 

3 - 3A-ni<]

NoTRJAR^TfE

S(i tr>ri qi^t r »»jltL » l6y«]iÚD 
1a aJLAbiB J« CLúa uno
ds QllON, ri] riCul'' d- Ib herni'Ĥ  
otm d<i fimlli'i Zu3«.

TERESA RtQUIH

Triángulo.—
il A H t; o E? [

V Iv T O X 
■l 9 U B R o

Lt£ blboeaH juflgBD, 7 iIbd id>C« CD 1

broma, nno de lo^ concertolios la 
dejó Bobre el borde del p&IcQ.

Como las ca.b&zaB est&baD 
das, otro de Iob bebedores tocídie- 
traídamente la botella cayendo 
al s&lún, la6 á dar en la- eabesía de 
mna seüoriía, <|tie ba.llaba aa vals^ 

Se oyd üc Irrito terrible» y  Job 
cononrrentes vieron desplomarBe H 
la hija úaioa. del rico ne^ciante 
M. de VoroDine, cubierta desangre.

Loitenídadcs que ee la prodiga' 
ron, raeron lnú.iEEes: moinentos des-" 
pa4s, era cadayer la. que bad4iMny 
poeo. Sba. rebosando de a le a r ía , 
^pUda porsQ atribulado compañe­
ro,

La. TndHieieceó de repente, y  la 
sala qpcdú completamente va&fa,

r̂ JS íOltuiiOJtsi en eí prímima 
núm ero

SQLVCtON 

'i ¡M  fidtaUsmpot del Rúmara uñierior

jícift'ítío (E i titiUQ de una óbra)-~- 

LfOa fragmentos bod los sij?aience&:

(LlIlSTO-ÍABlA-SABlO-lin'ISTi-ÍKDSU

y  colocudos en columaa y  en el o r­
den infefiiO:

fl) Jutperco >'u][<in, InTtaccr le> ̂ qu»  
db vapor,

i'í) P«dro VrJa«, ci>D»tructor *.ttl Unióse 
paeal» d« ALaurtl, BObl-« «] lír>
ralu4 d4 Ranani^rdci, partido jDd]«<*J d< ¡(p,- 
VáJmofBl 4* U  MtEh, p»ViuClfe <lb CácírS»,

(3) InalRoL* dg ComaDdidvT d» la Crdan da 
San ADteDia Ab&d,

Lfl. macneets, SAN-IU O I^  
g ran u lar efervescente 
es un producto ex^eJente 
eaBti-eamente español.

(JORttRSPCtlDSNinlA p a r h o d l a r
C. Br— B,L 4BBDte e» bu lant» 

!p4ro d« toda» CDiiD«rAB quadArá «o eir^
l«r«-

A. U, R .—Ar4?»1o, —S»tA toda m a; blfiD,
,1. T. F ^ U Ld rld .- Fa rk  q u  na 4» mg tr^R' 

pii[h«3« ]<» istjor ler* pabll'jar «1 â Dete aaa»- 
guLdk. AllA Tá:

BL ItELOJ S £  LX  ALDEA

w v ra ,  de alieneLp f  R«l<d«d, 
n>da«B 4^4, ul auD el uaoihí' i-ulda,
Bolo Be iJfiate icrda rvoqoEdo 
d« alguien <iDe duerme cae trauitailldul 

Qqlo «I f  all4 vClk pdr Ift veaiodad 
iDlantii» BU daefio naHuto ;  rendid»
1l»do » ID ^DÉrdL ae ctD«dh di>rvilde,
7  fiiuha tu «I cKDpg,,^ ]io r«N<ld«d-r <

Por Bolre IH  reJ«B de n i»  Ttntaui 
n t r i  el alTr>r da la  n jarb  idabaaa; 
al e»t|i:i átate* y eon v « f  Boaar*
UT1A Y irill Tg«eR «1 hf r í ¡Kt^eaU, 
f  lytjmü au dc<bi) COIiOes I*  b-Arb
* ]  alt el sallo, prcBl» a« le^aQU,

TM^ufZrafm, — Olea a iledaa  1a prEDMra 
Mn«a! lOabudo TB« ballAijg, aeotudo al i^léda 
UD «rreruilvi-^ f̂ uea S4 dl^ai mái, ^ue]»r«N 
’ba» dlcliD.

K, de D.—UadrJd. — Auaque la «rtOJiraflil, 
deje bs^taolb Qus deaeiirt el a»uiite di? tJeae 
juUréa Ll;u[i<i,

J^/KhivtHte —144 £eB<ir¡ úO ea tijl4d nLp^dn 
IflnvpaQlfr, pnaeveo ciU uB («d  nerracla- 
laaiile eiiteredv d4 la célebre laaeripcldii dnl 
UlDpIff d e Dal Tvii; A ti hi ¿(nh

M P. L —ArÍT*(g — ÍA J í«jier.
J .  0 ,-''Uadrld..'-£:i arHcQki DUe ha CaTtada 

ab4rLt!paíA por d« eUpilg,
UadHd.—ArnlrOt BTi cnebte ue  ba 

'bdrj'Ar[>ado.,,]Qli4 tiDadoreiiiardliiiigDlg pere 
mi,,.] Bn flni arpero Que dv le baaari A ua- 
tcd lo llileíCV, iP'Or'V <1̂ 4 dIblilD de muetaCho 
tan [mpacleaia ar* (i-d! '

UJ4» PEltSCIIO- l'U0Piei>A13 AtlTfSTICA Y UTERARCA }K lysfiRTKSB í  NO, SC 6¿ USVVBl.Vft WIS013k  ORIOIHAL 

uüTAetteiiicacfTO TIPOt.iToOHJÍí’ inCi tuiTOUlAt *1.* csíItiOA». pg t i t u í h ,  6e-pí,R-'i:i.nNA
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